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Imprenta    guadalupana  imparcial^  al  cargo  de  don  Siman  i 
Vargas,   plaza  de  san    Juan. 


MiVNIFEST ACIÓN  DEL  CARÁCTER  DEL  BRIGADIEÍl 

DON  ANTONIO  LÓPEZ  SANTANA.  / 

Imprímese  con  aprobación  del  gobierno. 

La  general  indignación  que  ha  escitado  en  los  fieles  habi- 

.tantes  del  Imperio  la  noticia  de  las  inquietudes  promovidas  ea 

la  plaza  de  Veracruz  por  T>.   Antonio  López  Santana,  no  Ua 

fSido  tanto  efecto  del  horror  que  siempre  inspira  la  maMitud 

del  crimen  de  sedición,  cuanto  una  consecuencia  necesaria  del 

,  cono chiiiento  que  se  tiene  de  las  circunstancias  particulares  qde 

toncurren  en  el  saj^eto  que  lo  ha  cometido,^  urdiendo  pretes- 

tos  que  en  ninguna  boca   menos   que  en  la  suya   pueden  apa* 

recer  mas  destituidos  de   aquella   es])esiosidad   conque   otros 

, conseguirían,  tal  vez,  disfrazar  por  algún  tiempo  la  iniquidad 

y  abominación   de   sus  intenciones. 

Un  hambre  que  hubiese  hecho  profecion  de  las  doctrinas 

^democráticas,   y  que    sin  la  virtud  necesaria  para  sacrificar  su 

opinión  o  interés ^ pt opig  á  la  taiisa  cowuii  déla  sociedádf 
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ya  constituida  sobre  otras  bases,  aspirara  a  trastornarlas  para 
hacer  lugar  á  su  sistema  favorito,  pudiera  prometerse  que  es- 
te crimen,  aunque  atroz,  seria  mirado  con  la  indulgente  con- 
sideración  que  taii  fácilmente  se  dispensa  á  la  constancia  y 
firmeza  en  sostener  los  principios  una  vez  adoptados;  pero  el 
nuevo  campeón  del  partido  republicano,  privado  aun  de  esta 
triste  esperanza,  ha  incurrido  para  siempre  en  aquel  grado 
de  ecsecracron  con  que  es  naturalmente  mirada  la  liviandad 
y  ligereza,  «le.  cai'Acter  unidas  a  lo  que  la  perfidia  tiene  demás 
vil  y  horrible  entre  los   hombres. 

Pocos  habrá  que' no'  tengan  noticia  del  indiscreto  ardor 
con  que  el  Brigadier  Santana  perseguia,  momentos  antes  de  su 
defección,  á  los  que  reputaba  adictos  á  la  facción  republica- 
na muchas  veces  sin  mas  datos  que  los  fraguados  en  su  fan- 
tasía cojí  objetos  indignos  de  hombres  honrados  y  dotados 
de  buena  fe.  El  gobierno  que  no  poilia  llegar  de  un  golpe 
al  conocimiento  de  las  tortuosas  miras  que  abrigaba  este  mal- 
vado, tuvo  en  distintas  ocaciones  que  moderar  los  ímpetus  de 
4in  celo  que  aun  cuando  parecía  sincero  no  podía  ser  confor- 
me á  los  dictámenes  y  avisos  de  la  prudencia.  Así  fué  que 
sucesivamente  se  vio  el  emperador  obligado  á  ir  restringien- 
do las  facultades  de  que  Santana  hacia  un  uso  tan  perjudicial 
á  los  pueblos,  objeto  precioso  de  los  cuidados,  afanes  y  amor 
de  S.  M.  Todo  el  empeño  de  aquel  ambicioso  traidor  consis- 
tía en  recabar  del  gobierno  la  libertad  de  obrar  a  medida  de 
sus  deseos  ndacidos  entonces  á  estirpar  las  débiles  semillas 
del  parddo  republicano  que  consideraba  obstáculo  á  la  ejecu- 
ción de  sus  ilimitados  proyectos.  ^Dígnese  V.  M.  (decía  en 
ticarta  de  8  de  octubre  úldrao)  descansar  en  mi  celo;  aw- 
'y^plié  mis  facultades  que  todas  serán  empleadas  en  utíüdad 
5,del  servicio.  Quedo  en  espera  de  las  contestaciones  sobre 
•„otros  pmitos  que  anticipadamente  tengo  escritos  áV.  M.,y 
,,que  hasta  ahora  no  ha  tenido  a  bien   responderme.^' 

En  otra  carta,  insistiendo  en  la  solicitud  de  ampliaciou 
„de  facultades,  añade:  „el  partido  republicano  en  este  distri- 
„to  aun  subsiste;  pero  sofocado,  porque  teme  las  fuerzas  que 
,, pueden  aniquilarlo.  El  padre  Mier  puede  minar  dando  pá- 
,,bulo  á  semejante  sistema.  Ha  dicho  en  Alvarado  que  no  rei- 
„naráV»M»  dos  aüQS,  y  c^ue  para  emperador  aUi  está  Vic* 
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^  ,toría  ó  él  mismo,  con   otras  ridiculas  expresiones   que  de- 
¿Vnuestran  el  veneno  que  encierra.  Me  parece  bueno  celar  su 
^\m«do  de  conducirse.  Victoria  cuya  residencia  se  ignora,  coope- 
£if,ra  á  los  mismos  fines:  se  me  ha  dicho  ha  nombrado  en  estos 
^f,dias  para  capitanes  á   unos  ladronzuelos  de  estas  orillas.  Quí- 
/,siera  que  si  V.   M.  tiene  algunas  noticias  de   esto   hombre, 
/,se   dignase  decii^nelo,  así   como  si  puedo  prenderlo   en  caso 
Y^'jde  que  llegue  á  averiguar  su  paradero. 
;vj   .    Véase    aquí    el    retrato   de   Santana    dibujado   con    los 
>niismos  rasgos  de  su  pluma,  intérprete   entonces  fiel   de   log 
puentimientos  que   lo   dominaban   con   la   misma  vchemcnciií 
.que  ahora  afecta,  en  favor  del  sistema  que  lan  violentamen- 
rte   combatía.  ¿Habrá  después  de  esto  hombre  tan  insensato  y 
.^poco  celoso  de   la  reputación  de   su   buen  juicio,  que  con- 
fie en  las  palabras  de  un  perverso  que   así   se   burla   de  la 
-sinceridad,  del  honor  y  de  la  buena  fé?  ¿que  con  tanto  des- 
^í^aro  se  manifiesta  versátil,  inconsecuente  y  falaz?  Muy  dis- 
plantes  de  suponer  que  haya  espíritus  tan  ligeros  que  incur- 
ran en  esta   vergonzosa  debilidad,  hemos  observado  con  im- 
l^ponderable   complacencia,   que  aun  los   mas  animados  de  los 
deseos  de  una  variación,  los  mas  fáciles  á  dejarse  deslumhrar 
de  esperanzas  lisonjeras,   rehuyen   prestarse   á   las   miras  de 
'Santana,  convencidos  por  los  testimonios  públicos  de  su  coa- 
du2ta,  de  que  si  invoca  el  santo  nombre  de  libertad,  es  pa- 
ra docilitar  los  cuellos  al  yugo  de  la  servidumbre  que  quie- 
re imponer  con  sus  manos:  que  el  vano  sonido  de  bien  pú- 
blico no   es  en  sus  impuros  labios  mas  que  espíritu  de  or- 
gullo,  de  descontento  y  de  amor  propio  ó  egoísmo  crimi- 
nal. Todos  saben   que   por  mucho  que  prometa  de  sus  ideas 
y  haga  esperar  de  su  sistema,   solo  es  capaz  de   causar  la 
ruina   de  la  patria  suscitando  el  mayor  de  los  males  socia- 
les que   es  la  guerra  civil,  cuyos  estrados  crecen  siempre  en 
razón  del   desconcierto  de   las  cabezas  que  la  dirigen,  y  de 
la  poca  opinión  que  gozan  entre  sus  compatriotas.  Santana 
no  cuenta,  ni  aun  con  los  cortos   votos  de  los  enemigos  del 
gobierno:   después  de  haber  desplegado  toda  la  odiosidad  de 
su   carácter  en  las   intrigas  detestables   con  que  se   propuso 
sacrificar  al   benemérito   General   Echávarri  para  usurpar  su 
poder,  y  holgarse  solo  ea  un  waudo  que  no  ej  digno  de 


ojercciv.  nadie  vacila  en  posponer  sus  pérfidas  promesas  al  gp- 
ce  de  los  bienes  reales  que  ofrece  eJ  justo  sistema  procla- 
mado y  sostenido  por  el  emperador,  cuya  ecsistencia  miraii 
todas  las  clases  del  estado  como  identificada  con  la  conser- 
racion  de  todo  cuanto  poseen.   Era  preciso  un   trastorno  de 

•  todas  las  leyes  del  mundo  moral,  para  que  una  irünensa  mul- 
titud de  hombres  resolviese  sacrificar  sus  mas  caros  y  pre- 
ciosos intereses  ení  favor  de  un  orgulloso  traidor  que  se  tie-* 
nc  por  agraviado.  I^  causa  de  Santana  no  es  en  substancia 
otra  co5a.  El  ihaudo  general  de  la  provincia  de  Veracrjz 
«ií  puso  en  otras  manos:  luego  todo  el  mundo  debe  correrá 
las  armas  para  deshacer  esta  injusticíia:  luego  la  sangre  ha  de 
coirer  á  torrentes,  parque  no  se  lava  con  menos  tan  enor- 
me injuria.  ;Cual  seria  en  el  supremo  puesto  la  conducta  de 
un  honíbre  dotado  de  tan  patrióticos  sentimientos?  Mejicanos, 

jla  querella  de  un  perverso  solo  os  interesa  porque  debéis  to- 
ados uniros  para  desconcertar  8Uí?  maquinaciones  que  tienen  por 

objeto  levantar  sobré  vuestras  ruinas  el  dominio  de  la  ini- 
-c  Jidad   y  el  cetro   de   la  tiranía.  Todo$  sin   duda  lo  cono- 

•  r»^-  pero  es  indispensable,  que  obrando  en  consecuencia  coo- 
\í!s  á  la  grande   obra   de   consolidar  yuestras  instituciones 

•  destruyendo  á  los  malvados  que  tan  atrozmeíite  las  combaten* 

TH      r.  REMITIDO. 

Sres.  redactores:  para  que  todos  sepan,  quienes  fueron  los  que  en  la  asona- 
d-i  escaiidalosa  del  22  de  noviembre  prócsimo  pasado,  tomando  la  voz  del 
pueblo  que  no  ecsistiá,  pidieron  en  Campeche,  el  arresto  del  sr.  cura  Cas- 
trenze  don  Estevaa  José  de  León,  primer  eclesiástico  caballero  condecora- 
.do  con  la  medalla  de  segunda  época  del  imperio  mejicano  en  esta  provin- 
cia^ y  pa-Ta  que  igualmente  s^  haga  publica  la  indemnización  de  este  sr.  con» 
tfa  quien  no  pudieron  provar  crimen  verdadero  ni  aparííute  los  acusadores, 
resultando  estos  falsos  calumiiianles,  y  el  acusado,  libre  de  toda  calumnia, 
y  en  su  buena  opinión  y  fama,  ten^a  vd.  la  bondad  de  insertar  en  «u  dia- 
rio el  siguiente  oficio.;5-No  haviondose  provada  por  don  Joaquín  Ruiz  d^ 
.León,  y  don  Fmncisco  Ibarra,  según  derecho,  la  acusasion  que  hicieron 
contra  vd.  el  22  de  noviembre  del  año  prócsimo  pasado  de  que  resulto  sfi 
Wrésto,  y  el  que  lo  bajase  á  esta  capital;  lo  declaK)  á  vd.  ubre  de  la  calum- 
nia, y  en  su  buena  opinión  y  fama,  dejándole  su  derecho  á  salvo,  para  cuañ- 
ílo  en  tribunal  con  pétente,  repita  contra  •  ios  causantes,  sus  atrazos,  perjuicios, 
y  menos  cavos  por  haberse  violada  la  seguridad  individual  de  su  persona  con 
supuestas  acuzaciones.  Dios  guarde  á  vd.  muchos  años  Mérida  4  de  enero  de 
J823.-Pedro  Agustín  obispo.-Sr.   Capellán  Casü'enze  D.  Est  v -,i  José  de  León, 

Advertencia:   el   oficial  de  milicias  D,  Simón   Ortega  ívA    .tro  de  Us  acu- 
ladc^-es,  como  Jo  dic^  ^l  vicario  en  oficia  ^-^  de  diciembre  de  18:22. 
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